DEL HACHA AL LÁPIZ[footnoteRef:1] [1:  Traducción de Pablo Reyes, no revista por el autor.] 

Jacques Borie

Antes que los analistas, los escritores han testimoniado del poder fascinante de la imagen y de su parentesco con las experiencias límites de la locura. Pensemos en El hombre de arena de Hoffmann, o al Horla de Maupassant quien, al igual que otros, ha puesto la atención en la dimensión estragante[footnoteRef:2] de la imagen cuando ella pierde su carácter puramente imaginario e inflige al sujeto un real en exceso. [2:  Nota del traductor: El adjetivo en francés es “ravageant” cuyo sustantivo es “ravage”, término tradicionalmente se traduce por “estrago” o “rapto”, siendo el primer término él más extendido en la orientación lacaniana.] 


El agujero en el espejo

De ese instante donde no hay ninguna Castofiore para reír al verse tan bella en el espejo[footnoteRef:3], intentaremos mostrar el fondo estructural. Para esto, nos apoyaremos en la enseñanza que extrajimos de una cura de un paciente psicótico. Se trata de un caso que pone en evidencia especialmente la problemática de la construcción de la imagen del cuerpo en la psicosis. También parece oportuno retomar, en el preámbulo, la experiencia inaugural y estructural que constituye el estadio del espejo que Lacan describe como siendo “formador de la función del Yo (Je)”[footnoteRef:4]. En esta experiencia que pone en presencia, frente al espejo, al niño en los brazos de su madre, se juega algo fundamental y determinante para la existencia del sujeto. Se trata de una experiencia cuya finalidad es la constitución de la imagen especular ante la cual el niño experimenta una discordancia propiamente humana, ya que es llevado a encontrarla en otro sí-mismo. [3:  Nota del traductor: El autor hace referencia a Bianca Castafiore en las Aventuras de Tintin (comic), personaje inspirado en María Callas, cantante de Opera. En particular, se refiere a un pasaje de la opera l'air des Bijoux de Faust de Charles Gounod donde la joven Marguerite descubre las joyas que Mefistófeles habría dejado accidentalmente en un cofre. Ella las prueba, y mirándose al espejo dice “Ah ! ¿Rio al verme tan bella en el espejo? ¿Eres tú Marguerite, eres tú ?”. ]  [4:  Lacan, J., “Le stade du miroir comme formateur de la fonction du Je”, Écrits, Paris, Seuil, 1966, pp. 93-100.] 


Si bien no es sin júbilo que él reconoce su propia imagen en el espejo, el niño debe volverse para buscar en el Otro algo que haga falla[footnoteRef:5] en esta imagen y de lo cual el quiere asegurarse, a saber del hecho que la lengua habita a la madre, y que hay una necesidad para el sujeto de inscribirse bajo el significante del Otro: “Ves como te pareces a tu abuelo!”. Pero aún ahí, este refugio recibido de lo simbólico permite entrever una insatisfacción: “Tu me dices eso, en el intervalo de tu decir, ¿qué soy yo verdaderamente para ti?”, se pregunta el niño. Es en esta falla de la lengua que el sujeto busca encontrar aquello que podría darle una consistencia a su ser. Le queda entonces, la mirada del Otro: mirada tomada como objeto en el cual su ser puede refugiarse. Pero no es más que una explosión brillante en su evanescencia misma: el testimonio de un encuentro real pero en el instante de su evanescencia. Así el sujeto encuentra, experimentándose como objeto en la mirada del Otro, algo para fundar su ser, algo que no es estable, sino que sobre una perdida, una falta. Es ahí donde viene a alojarse la libido no fijada en la imagen. En este punto, la experiencia del espejo se presenta como fundadora de la relación entre el sujeto y el objeto. [5:  Nota del traductor: “faire default” es algo que falla, pero también puede traducirse como algo que falta a la imagen. ] 


El objeto que se intercambia – entre la madre y el niño, delante del espejo – no es nada, sino que un casi nada. Y este casi nada va a constituir la matriz de la relación del sujeto al objeto, es decir su inscripción en el fantasma. Este momento electivo de la constitución del fantasma necesita la metamorfosis del objeto en significante. El significante viene así a ocupar el lugar de aquello que falta a la imagen que devuelve el espejo. Y esta falta, es también lo que estructura, ordena y da un sentido a la imagen.

Este agujero en el espejo tiene por lo tanto un  valor paradojal: al mismo tiempo que marca la discordancia que afecta al sujeto en cada registro RSI (real, simbólico e imaginario), designa la necesidad de un anudamiento de esas tres dimensiones. Le corresponde entonces al sujeto realizar este anudamiento a partir del punto de imposibilidad, para él, de ser un todo. De ahí el interés de acercar el estadio del espejo a la topología del nudo borromeo, puesto que muestra que el lazo entre los registros RSI se realiza a partir del agujero de cada uno.  En la psicosis, el espejo del Otro en tanto que agujereado falla. Dicho de otro modo, lo que falta es la falta. Esta situación tiene como repercusión, en el plano imaginario, que la imagen del cuerpo, no pudiéndose unificar, se mantenga fragmentada. Es en este punto estructural que deben referirse los fenómenos tales como el pasaje al acto para destruir la presencia del otro “en exceso”, o incluso la mostración de la belleza que encarnan algunos niños autistas, cuando su imagen realiza el fantasma de una madre no afectada por la castración. Sobre el registro simbólico, la palabra del Otro, lejos de despegar al pequeño sujeto de su captura en la imagen haciendo rasgo de identificación, reduce su ser a “eres eso” que encarna el superyó psicótico, impidiendo que emerja toda pregunta sobre el deseo del Otro. Finalmente, sobre el registro real, el goce del sujeto no es lo que se entrevé en el intercambio de una mirada, sino que la fijación de su cuerpo al Uno solo, a un goce del ser, cuando, por ejemplo, su ojo viene a pegarse al espejo sin que ningún corte pueda dialectizar su posición.

El horror del doble

Volvamos al caso del señor F. Que se trate de un adulto indica bien que el problema del espejo no se debe pensar como un momento histórico atravesado de una vez por todas en la primera infancia, sino que más bien como un momento de insight al cual podemos ser confrontados en cada nuevo encuentro. Es un momento lógico más que cronológico y por lo tanto, donde, de cierto modo, el sujeto debe rehacer el recorrido anudando los registros de su constitución a partir de una falta percibida en el Otro. Que se trate igualmente de un sujeto psicótico en una cura nos llevará a interrogarnos sobre la posición del analista en la transferencia, es decir sobre la manera en la cual se puede sostener esta función del espejo agujereado que no habría encontrado el sujeto psicótico.

La vida del señor F, de cuarenta años de edad, está marcada por la certeza de que ha sido asesinado en su infancia. De esta certeza, deduce la necesidad en la cual él se encuentra actualmente, a saber “deber asesinar”. No obstante, se dirige al analista para temperar lo que él llama su “impulsión obligatoria”, porque él percibe de ella todo su peligro: “Todo esto viene de mi padre. Es el autor del asesinato originario. Desde entonces, con él, yo vivo el horror del doble. Sólo puedo hablarle cuando su sillón está vacío, si no, cuando el padre que yo tengo en mi, el oso que me come el cerebro, se sobrepone al padre concreto que yo tengo delante mío, es ahí que yo puedo matar”.

También, cuando a veces la tensión se vuelve excesiva, parte sólo al bosque. Y ahí, provisto de un hacha, realiza la mímica de la escena del sacrificio final, con la esperanza que ella elimine la omnipresencia infernal del doble. De este infierno, él también ha podido intentar liberarse pasando realmente a través de los vidrios. Esta actividad le trajo como saldo una cuádruple fractura del brazo, una doble fractura de rodilla, pero también la pacificación por algunas horas. Después de haber atravesado el espejo, el pudo, en efecto, según su decir, “sentir al fin su cuerpo”. Este atravesamiento salvaje para obtener una consistencia, vino en el lugar de la falla de la investidura libidinal en la imagen del cuerpo que permite, en situaciones ordinarias, la relación da la imagen especular. 

Pero para el señor F, la imagen puede también, y al revés, tomar una consistencia de “granito” cuando, por ejemplo, volviéndose hacia el analista, él escucha en la calle la voz de un mandato maternal decirle : “ Se un religioso de puro hábito”. A él sólo le queda entonces, como defensa contra esta vestimenta imperativa, revolcarse literalmente en el barro para ensuciar la imagen que el Otro gozador le impone. En sesión, las oscilaciones entre la inconsistencia del cuerpo y el revestimiento por un superyó mortífero lo obligan a desplazarse físicamente. Él debe, por ejemplo, pararse del diván cuando la posición acostado le hace verse como momia rodeada de vendas, o bien acostarse en el suelo para experimentar los límites de su cuerpo cuando una vivencia corporal demasiado disociada vuelve la palabra imposible.

Finalmente, y quizás sobretodo, él se siente frecuentemente confrontado a la orden repetida desde la infancia: “Mira lo que tú miras”. Esta frase le angustia particularmente porque, según el señor F: “yo no sé dónde esconderme, entonces yo entro en pánico”. Esta escena me parece paradigmática del estadio del espejo inaccesible, en la medida en que la palabra del Otro vuelve aquí imposible la disociación del campo de la mirada y del campo de la visión[footnoteRef:6]. Nada puede elidirse en este enunciado que equivalga a su enunciación, ninguna distancia puede agujerearse desde dónde hacer enigma escondiéndose a la mirada del Otro. [6:  Lacan, J., Le séminaire, livre XI, Les quatre concepts fondamentaux de la psychanalyse. Paris, Seuil, 1973, Ver el capítulo VI “la esquicia del ojo y la mirada”.] 


Se ve aquí como – a contrario de lo que pasa cuando el espejo está agujereado – el campo especular puede construirse en lazo, no con el Otro de la palabra y del lenguaje, sino que con la pulsión, en particular con la pulsión escópica. Un agujero en la imagen corresponde entonces a un agujero corporal desde dónde el objeto caído del espejo viene a concentrar un resto de líbido. Cuando la situación ligada a esta palabra fuera de sentido – “Mira lo que tú miras” – se torna demasiado insostenible, el señor F parte lejos en lo que él designa como siendo su “yo me fugo y luego existo”.

Entre sus errancias, hay una que lo lleva a Ámsterdam, y de la cual me relata lo siguiente : “pasé los dos días más bellos de mi vida en compañía de una prostituta alemana. Hablamos de nuestras vidas, éramos parecidos, los dos rechazados de la sociedad y, al mismo tiempo, condenados a servir a los otros”. Pero al final de esas dos noches de exaltación, sin que haya habido la más mínima relación sexual, esta identificación al desecho que él encontró se transforma en un aumento brutal de la violencia. El debe entonces arrancar de nuevo para no tener que agredir a su partenaire. En el espejo que ésta le devolvía, el señor F había encontrado menos a un semejante en el cual reconocerse que un ser tan próximo que nada podía separarlo salvo lo “cortante”[footnoteRef:7] de un acto destructor. El partenaire es aquí reducido al prójimo encarnando la inminencia mortal de la cosa más acá de toda identificación pacificante. [7:  Nota del traductor: el adjetivo “tranchant” proviene de sustantivo “tranche”, que el término con el que se refiere en francés a una “rebanda” de jamón o queso. Pone el acento en lo cortado por la hoja de un cuchillo (o en el caso presente el fijo de un hacha).] 


Se comprende que esa relación a la imagen pueda empujar al señor F a sólo encontrar su salvación en la errancia. Sólo en el marco de la cura pudo intentar construir un espacio humanizado, es decir, un lugar donde alojar un goce que no estuviese en todas partes. Así, es en relación a la simetría del espejo que él intenta una primera localización del goce, cuando formula : “pienso en el pecho de mi madre, sus senos desnudos sin areola. Es un pecho liso sobre el cual no hay nada a tomar. Es eso mi sufrimiento, el recuerdo de mi madre que no tenía biberón para darme, o que me dejó solo con el chupete. Pero esta vez, en lugar de morderme los dientes de rabia, he visto aparecer sobre mi pecho una mancha negra”. Esta mancha negra lo ocupará un cierto tiempo, durante el cual estará mejor. Sin duda, del mismo modo que Schreber, ahí encuentra a la vez la imagen de una feminización de su cuerpo y una manera de suplir localmente el trauma original del psicótico: haber encontrado a un Otro maternal que no tenía objeto corporal para ceder.

Una imagen reconstituida

Luego de dos años de análisis, el señor F pudo afirmar que la cura le servía ante todo para “impedir a las imágenes pegarse las unas con las otras”. Así, él se sorprende de la manera en la cual evoluciona un sueño que aparecía de manera repetitiva. Inicialmente, era un sueño en el cual él se veía a si mismo disputando un partido de tenis con su padre. Éste último lo aplastaba invariablemente por un 6-0; 6-0, lo cual era acompañado de un comentario poco gentil de su madre hacia él : “tú sólo eres verdaderamente un amorfo. Mira a Boris Becker, él es un hombre”. Recientemente, soñó que ganaba 6-4; 6-4. Nota entonces, con mucha justeza, que lo importante del sueño es el carácter temperado del marcador.

[bookmark: _GoBack]Igualmente, relata la fascinación que experimentó por la escena del duelo de cuchillos de West Side Story, película que vio una decena de veces, en particular cuando el cuchillo se desvanecía en la imagen. El señor F llama a esto como “cuando el cuchillo traspasa la pantalla”. A pesar de la presencia del cuchillo, él puede mirar esa película de manera más pacífica. Finalmente, su relación a lo escrito evoluciona. La lectura de libros se le había vuelto imposible por el hecho que veía el título desprenderse de la tapa para entrarle directamente en el cerebro, lo que lo llevaba a quemar con soplete algunos de los títulos que le concernían demasiado. Fue un drama especialmente intenso para él cuando, antes de su desmoronamiento, ejercía la profesión de bibliotecario. Afirma hacia el final de su análisis lo siguiente: “ahora logro leer y escribir, porque siento que el hacha (aquella que debía resolver el infierno del doble) podía transformarse en lápiz”. El texto como la imagen encuentran, entonces, un marco (las páginas, la pantalla), y su consistencia un lazo con el semblante. Ese momento de constitución de una imagen como no-toda corresponde topológicamente al lugar central, a la vez vacío y enmarcado, donde situar el objeto a en el nudo borromeo.

A modo de conclusión, citamos la frase del señor F que, aunque no conozca nada de la literatura analítica, es realmente rigurosa : “Cuando yo venia a su consulta, era como si yo venía a una casa vacía. Es lo que me hizo pasar de la impulsión al fantasma[footnoteRef:8]”. [8:  Nota del traductor : Fantasme en el original. En francés el término fantasme debiese ser traducido por “fantasía”. Lamentablemente la traducción clásica de Lacan al español inventó este término que nos aleja de toda la tradición analítica.] 
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